
   Mientras iba a Jerusalén, Jesús
atravesaba los confines de
Samaria y Galilea.  Al entrar en
una ciudad le salieron al encuen-
tro diez leprosos, que se detuvie-
ron a distancia y le gritaron
diciendo: «¡Jesús, Maestro,
compadécete de nosotros!». Je-
sús los vio y les dijo: «Vayan a
presentarse a los sacerdotes».
Mientras iban quedaron purifi-
cados de su lepra. Uno de ellos, al
ver que había quedado sano,
volvió glorificando a Dios a gran-

des voces y le dio gracias a Jesús
postrándose ante él. Este hombre
era un samaritano, Jesús
preguntó: «¿No eran diez los que
quedaron purificados? ¿Dónde
están los otros nueve? ¿Solo este
extranjero volvió para glorificar a
Dios?» Después le dijo: «¡Leván-
tate! Te puedes ir, tu fe te ha
salvado».
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 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 
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¿Qué dice el evangelio de Jesús?
¿Cuál fue el único leproso que volvió glorificando a Dios, le dio
gracias a Jesús y se postró ante Él?
¿De qué modo reconocemos y agradecemos las intervenciones
diarias de Dios en nuestras vidas?

1.
2.

3.
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Comentario al texto
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Preguntas para la meditación y oración

Los que padecían ciertas enfermedades, particularmente la
lepra, eran considerados impuros y debían mantenerse lejos
de la población (Lv 13,46). 

En este pasaje, Jesús devuelve la salud a diez leprosos, y uno
de ellos es un samaritano, despreciado por los judíos de
aquel tiempo y, por el hecho de ser samaritano, considerado
un endemoniado (Jn 8,48). Sin embargo, este fue el único que
volvió a darle gracias a Jesús por el don de la salud. 

Nadie se gana ni compra los dones de Dios, sino que el Señor
los otorga en forma gratuita. Por eso es necesario estar
siempre agradeciendo y glorificando a Dios (Lc 17,16.18). 

El relato de los diez enfermos sanados de su lepra muestra
que, con frecuencia, la actitud de agradecimiento a Dios falta
en aquellos que reciben bienes de la mano del Señor. Frente
a Dios, un corazón agradecido tiene que ser nuestra actitud
permanente.


